
Hay pocas cosas tan frustrantes como descubrir una mancha oscura detrás del armario, o notar ese olor

húmedo que se queda en la ropa y en las cortinas. En un piso arrendado, además, la molestia no se queda

en lo estético. Enseguida aparece la gran pregunta: si hay moho en piso de alquiler o humedad en piso de

alquiler, ¿cómo se demuestra bien lo que está pasando para que no se convierta en una pelea de

versiones?

Aquí es donde mucha gente falla, y no por mala fe, sino por ir con prisa, por confiar en una llamada

telefónica o por pensar que unas fotos sueltas ya bastan. La realidad es otra. Si quieres reclamar humedad

al casero, o si eres propietario y necesitas acreditar que el problema no viene de un mal uso de la vivienda,

la documentación lo es casi todo. Bien hecha, ordena el conflicto. Mal hecha, lo enreda.

He visto casos en los que una pequeña condensación acabó en una discusión de meses, y otros en los que

una filtración grave se resolvió rápido porque el inquilino actuó con método desde el primer día. La

diferencia no suele estar en quién tiene razón, sino en quién puede probar mejor lo ocurrido.

El primer error: esperar demasiado “a ver si se seca”

Es comprensible. Sale una marca pequeña en una esquina, llega un par de días de sol, abres la ventana y

piensas que quizá no sea nada. Pero cuando hablamos de documentar moho alquiler, retrasarse suele salir

caro. El moho avanza, cambia de color, se extiende y, lo más importante, borra el estado inicial del

problema.

Ese estado inicial vale oro. No es lo mismo una mancha del tamaño de una moneda, aparecida tras una lluvia

intensa, que una pared entera con pintura levantada después de meses sin ventilación. El momento en que

detectas la primera señal sirve para situar el origen, medir la rapidez con la que empeora y vincular el daño

con un episodio concreto, como una fuga, una gotera del tejado o una bajante comunitaria.

Si eres inquilino y dudas sobre la gravedad, documenta igual. Nadie te penaliza por haber sido prudente. Lo

que sí complica mucho las cosas es avisar cuando ya hay zócalos hinchados, muebles dañados y una

habitación impracticable, pero sin pruebas claras de cuándo empezó todo.

No basta con hacer fotos, hay que hacer fotos útiles

Este es probablemente el fallo más común. La gente hace tres o cuatro imágenes deprisa, con mala luz, muy

cerca de la pared y sin contexto. Luego, al revisarlas, no se distingue la habitación, el tamaño real de la zona

afectada ni la evolución del daño.

Una fotografía útil cuenta una historia. Primero debe mostrar la estancia completa, para ubicar la pared o el

techo. Después conviene hacer planos medios, donde se vea el foco de la humedad dentro del conjunto. Y

solo al final, los detalles cercanos, donde se aprecien el moho, las burbujas de pintura, el desconchado o la

condensación en carpinterías.

También ayuda introducir referencias de tamaño. Un metro, una regla o incluso un objeto común, colocado

de forma natural, permite entender si la mancha ocupa cinco centímetros o cincuenta. Parece un detalle

menor, pero cuando se discute la entidad de unos desperfectos por humedad alquiler, ese tipo de

precisión evita muchas discusiones absurdas.

Otro punto importante es la fecha. Hoy casi todos los móviles guardan metadatos, pero no confíes

ciegamente en ello. Guarda las imágenes en un sistema ordenado y, si puedes, acompáñalas con un correo



o mensaje enviado el mismo día, para que quede rastro temporal externo. Cuando un asunto escala,

demostrar que una foto se tomó antes o después de una reparación puede marcar toda la diferencia.

El segundo gran tropiezo: avisar por teléfono y no dejar rastro

Una llamada es útil para acelerar, pero pésima como prueba si va sola. Muchas disputas sobre moho

alquiler inquilino propietario se atascan justo ahí. El inquilino dice que avisó hace semanas. El propietario

responde que no recibió nada formal, o que pensó que era un problema menor. Y empieza el cruce de

recuerdos.

Lo sensato es comunicar por escrito desde el primer momento. No hace falta redactar un documento

solemne. Basta con un mensaje claro, educado y concreto, acompañado de fotos. Lo importante es que

consten la fecha, la ubicación exacta del problema y una petición expresa de revisión o reparación.

Este es un buen momento para ser específico. No digas solo “hay humedad”. Mejor: “ha aparecido una

mancha de humedad y moho en la pared del dormitorio que da al patio interior, detrás del armario,

detectada hoy por la mañana; adjunto fotos y solicito revisión”. Esa precisión evita malentendidos y

demuestra diligencia.

Si la situación persiste, el siguiente paso ya no debería ser un simple mensaje informal. Un correo

electrónico bien redactado, y más adelante un medio fehaciente si hace falta, ordena mucho el conflicto. No

hace falta ir a la confrontación desde el minuto uno, pero sí dejar huella documental.

Confundir condensación con filtración, o hablar de causas sin base

Aquí hay un terreno delicado. Mucha gente, con la mejor intención, escribe al propietario afirmando que “la

casa tiene una fuga interna” o que “la terraza de arriba está filtrando”, cuando en realidad no lo sabe. Ese

exceso de seguridad puede volverse en contra.

Para reclamar humedad al casero conviene describir hechos, no sentencias técnicas. Por ejemplo: “se

aprecia humedad en la esquina superior del dormitorio, con olor a moho, tras varios días de lluvia” o “cada

mañana aparecen gotas en el marco de la ventana y moho en el perímetro”. Esto es mucho más sólido que

adjudicar una causa concreta sin informe ni inspección.

¿Por qué importa tanto? Porque la respuesta a quién paga la humedad en un piso de alquiler depende

precisamente del origen. Si la causa es estructural, una filtración de cubierta, una avería en tuberías o un



defecto del edificio, la responsabilidad suele ir por un lado. Si el problema nace sobre todo de hábitos de

uso, ventilación insuficiente o secado constante de ropa en una habitación cerrada, la valoración cambia.

Entre ambos extremos hay muchos grises.

Lo inteligente es dejar que la causa se investigue, pero documentar desde el minuto uno todos los signos

externos de forma seria.

El olor, la salud y los daños colaterales también cuentan

Otro error habitual es centrarse solo en la mancha visible y olvidar todo lo demás. El moho tiene

consecuencias que no siempre se ven bien en una foto. El olor persistente, la ropa afectada, el colchón

húmedo, los libros ondulados, la pintura que cae al barrer, las juntas negras de una ventana, incluso la

necesidad de dejar una estancia sin uso durante días.

No se trata de exagerar. Se trata de retratar el problema completo. Si una habitación no se puede usar con

normalidad, eso importa. Si un armario pegado a la pared ha absorbido humedad, también importa. Si hay

menores, personas asmáticas o alguien con problemas respiratorios en casa, esa circunstancia merece

quedar reflejada con prudencia y sin dramatismos.

Recuerdo el caso de una inquilina que tenía muy bien fotografiada la pared del salón, pero no dejó

constancia de que había tenido que sacar dos muebles al pasillo para evitar que se estropearan. Meses

después, cuando pidió compensación por molestias, le costó demostrar que el daño real había ido más allá

de la pintura. En cambio, otro arrendatario guardó fotos del armario separado del muro, capturas de sus

mensajes avisando del olor y hasta el ticket de un deshumidificador comprado como medida provisional. El

panorama quedaba mucho más claro.

La evolución es casi más importante que el primer día

Una sola tanda de imágenes no siempre basta. La humedad cambia. Se expande, se seca, reaparece, agrieta

el yeso, ennegrece esquinas o genera moho en puntos nuevos. Si solo documentas el día inicial, pierdes una

parte esencial de la historia.

Lo ideal es crear una secuencia. No hace falta convertir tu móvil en un archivo judicial, pero sí registrar la

evolución con cierta regularidad, sobre todo si pasan los días y nadie revisa el problema. Esa secuencia

muestra si el daño es puntual o persistente, si empeora con la lluvia, si reaparece tras una reparación

superficial o si afecta a nuevas superficies.

Una pared que se pinta y a las dos semanas vuelve a mancharse dice mucho. Lo mismo pasa con un techo

que gotea solo en episodios concretos, o con una esquina que cada invierno reaparece aunque se limpie. En

temas de desperfectos por humedad alquiler, la repetición suele ser muy reveladora.

Limpiar demasiado pronto puede borrar la prueba

Este punto cuesta aceptarlo, porque la reacción natural ante el moho es frotar, aplicar lejía o pintura

antimanchas y tratar de que desaparezca. Como medida de higiene puede ser comprensible, pero desde el

punto de vista probatorio a veces destruye el mejor indicio.

No significa que debas convivir con una pared infectada sin hacer nada. Significa que conviene documentar

antes de intervenir, y dejar rastro de qué se ha hecho después. Si limpias una zona por salud o por olor, deja

constancia. Haz fotos previas, anota la fecha y, si el moho reaparece, vuelve a registrar la zona.



Pasa a menudo en baños sin ventilación o dormitorios con puentes térmicos. El inquilino limpia con

frecuencia, el propietario interpreta que “ya está resuelto” y al mes siguiente el problema vuelve. Si no

quedó constancia de la recurrencia, la conversación empieza de cero cada vez. Eso agota a cualquiera.

Qué conviene guardar desde el primer aviso

Hay una diferencia enorme entre tener una carpeta con pruebas ordenadas y buscar desesperadamente

mensajes sueltos en varias aplicaciones. Cuando el asunto se complica, el orden vale tanto como la prueba

misma.

Fotos generales y de detalle, con fechas claras.

Vídeos cortos si hay goteo, condensación visible o desprendimiento.

Mensajes y correos enviados al propietario o a la agencia.

Presupuestos, informes o partes de visita si intervino un profesional.

Tickets o facturas de gastos razonables relacionados con el problema.

Con esto ya tienes una base seria para documentar moho alquiler. No hace falta más sofisticación al

principio. Lo esencial es que todo sea coherente, cronológico y fácil de enseñar.

El error de enfrentarlo como una cuestión moral y no práctica

Cuando aparece humedad en un alquiler, muchas conversaciones se contaminan rápido. Un propietario

siente que le están acusando de dejadez. Un inquilino siente que no le creen. Y en lugar de hablar de

hechos, ambos empiezan a defenderse.

Ese tono complica muchísimo resolver algo tan material como una filtración o una condensación. Lo útil es

mantener un enfoque práctico. “Esto ha aparecido, aquí están las pruebas, necesitamos identificar el origen

y actuar”. Cuanto más se aleja la comunicación de los reproches, más sencillo resulta que la parte

responsable se mueva.

He visto propietarios responder mejor ante un mensaje sereno y bien documentado que ante diez audios

indignados. Y también he visto inquilinos conseguir una solución rápida porque describieron la situación con

detalle, sin exagerar y sin acusaciones prematuras.

La documentación, bien usada, baja la temperatura del conflicto. Hace que la conversación deje de ser “yo

digo, tú dices” para convertirse en “esto es lo que hay”.

Cuando la agencia media, hay que duplicar la cautela

Si el alquiler se gestiona por agencia, aparece otro error típico: suponer que informar a una sola parte

equivale a informar a todas. No siempre es así. A veces la agencia recibe el aviso, pero tarda en trasladarlo.

O lo resume mal. O el propietario interpreta que nunca vio el alcance real del problema.

Por eso conviene revisar el contrato y confirmar por qué canal deben hacerse las comunicaciones. Si la

agencia es interlocutor habitual, perfecto, pero guarda copia y, si la situación se alarga, asegúrate de que

también conste frente al propietario cuando proceda.

Esto es especialmente importante si luego surge la pregunta de humedad piso alquiler qué hacer cuando

ya han pasado varias semanas sin solución. En ese punto, la trazabilidad importa mucho. ¿Cuándo se



notificó? ¿A quién? ¿Qué se respondió? ¿Se ofreció visita? ¿Se hizo una reparación? ¿Fue efectiva? Un

expediente ordenado contesta solo a todas esas preguntas.

No pedir una inspección técnica cuando hace falta

Hay humedades tan evidentes que un vistazo basta. Un tubo roto, una gotera activa, una filtración tras una

tormenta. Pero otras son engañosas. A veces el moho sale donde no nace el problema, y la pared afectada

no coincide con el origen real.

Uno de los errores más costosos es dar por buena una explicación rápida sin comprobarla. “Eso es por

poner la calefacción baja”, “eso es por no ventilar”, “eso es solo pintura vieja”. Puede que sí, o puede que no.

Si la humedad persiste, crece o reaparece, pedir una revisión técnica deja de ser una obsesión y pasa a ser

sentido común.

No siempre hace falta un peritaje formal desde el primer momento. En muchos casos, una visita de

mantenimiento o un profesional competente ya aclara mucho. Lo relevante es no conformarse con

soluciones cosméticas cuando el patrón del daño apunta a algo más profundo.

La pregunta incómoda: quién paga la humedad en un piso de alquiler

No hay una https://nomoho.es/en/guides/report-damp-to-landlord-spain/ respuesta automática y universal,

y quien la venda en una frase suele simplificar demasiado. La cuestión de quién paga la humedad en un

piso de alquiler depende del origen del problema, del estado de la vivienda, del uso dado por el

arrendatario, de si hubo aviso temprano y de cómo se actuó después.

Cuando la causa se relaciona con elementos estructurales, instalaciones defectuosas, filtraciones ajenas al

uso ordinario o vicios previos de la vivienda, el peso normalmente no recae en el inquilino. Cuando el daño

deriva principalmente de hábitos de uso claramente inadecuados, la lectura puede ser distinta. Y en medio

hay escenarios mixtos, bastante frecuentes, donde confluyen una casa mal aislada y costumbres de

ventilación mejorables.

Por eso documentar bien no solo sirve para probar que existe humedad. Sirve para aproximarse a su causa y

para repartir responsabilidades con más justicia. Un dormitorio orientado al norte, con puente térmico, sin

extractor cercano y con moho recurrente en la misma esquina cada invierno, cuenta una historia. Un baño

con techo negro después de meses sin abrir la ventana ni usar ventilación, cuenta otra. Y una fachada que

filtra agua tras una reforma deficiente, otra muy distinta.

Los mensajes que sí ayudan y los que complican el caso

La forma de escribir importa más de lo que parece. Un buen mensaje no necesita ser largo, pero sí claro.

Debe indicar la ubicación, la fecha de detección, los síntomas y la petición concreta. Conviene adjuntar

imágenes, ofrecer disponibilidad para una visita y pedir confirmación de recepción.

En cambio, los mensajes llenos de acusaciones, sarcasmo o amenazas prematuras suelen bloquear la

respuesta. También perjudican las frases vagas, como “la casa está fatal” o “esto lleva mucho tiempo”, si no

van acompañadas de datos verificables.

Si necesitas reclamar humedad al casero, piensa como alguien que quiere que el otro actúe y, si no actúa,

dejar una huella sólida de esa falta de respuesta. El objetivo no es desahogarse, sino avanzar.

https://nomoho.es/en/guides/report-damp-to-landlord-spain/


Cinco errores que veo repetirse una y otra vez

Avisar tarde porque “todavía no parece grave”.

Hacer fotos sin contexto, borrosas o sin continuidad en el tiempo.

Limpiar, pintar o moverlo todo antes de dejar prueba del estado inicial.

Hablar de causas técnicas sin tener base suficiente.

Confiar solo en llamadas o conversaciones verbales.

Lo bueno de estos errores es que se pueden evitar casi siempre. No hace falta ser abogado ni perito. Hace

falta método, calma y un poco de orden.

Si ya vas tarde, todavía puedes recomponer el caso

No todo está perdido si no documentaste el primer día. Pasa muchísimo. A veces el inquilino no quiere

molestar, otras piensa que será algo pasajero, y otras el propietario se fía de una solución rápida que luego

no funciona. Si el problema sigue ahí, todavía puedes reconstruir una base razonable.

Empieza por registrar el estado actual con la mayor precisión posible. Reúne todos los mensajes anteriores,

aunque sean informales. Busca fotos del móvil donde, aunque no fueran hechas para eso, se vea la

evolución de la estancia. A veces una imagen casual de una videollamada o una foto de un mueble ya sirve

para acreditar que hace un mes la pared estaba peor, o mejor.

Después, ordena la cronología. “Tal día apareció, tal día avisé, tal día vinieron, tal día se pintó, tal día

reapareció”. Esa línea temporal ayuda muchísimo. En muchos conflictos de moho alquiler inquilino

propietario, el problema no es la falta absoluta de pruebas, sino que están desordenadas y nadie entiende

la secuencia.

Un piso alquilado también necesita sentido común compartido

Hay una idea que conviene rescatar: documentar bien no equivale a ir a la guerra. Al contrario. La buena

documentación facilita acuerdos. Permite que un propietario serio vea la urgencia real. Permite que un

inquilino cuidadoso demuestre que actuó a tiempo. Y permite separar un desperfectos por humedad alquiler

problema de mantenimiento verdadero de un simple malentendido sobre ventilación o uso.

Cuando aparece humedad en piso de alquiler, la mejor reacción no es dramatizar ni quitarle hierro. Es

observar, registrar, comunicar y seguir el rastro de lo que ocurra después. Ahí es donde se resuelven

muchos casos antes de que escalen.

Si algo he aprendido viendo incidencias de este tipo es que la humedad casi nunca llega sola. Trae dudas,

prisas, versiones parciales y bastante cansancio. Pero también he comprobado que una carpeta bien

llevada, con fotos decentes, mensajes claros y fechas coherentes, puede cambiar por completo el rumbo de

la situación.

Y eso, dentro de lo incómodo que resulta convivir con moho o condensación, es una noticia estupenda.

Porque significa que hay mucho margen para hacerlo mejor desde el primer aviso.

http://edition.cnn.com/search/?text=desperfectos%20por%20humedad%20alquiler

